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La integración en América Latina: 

un sobrevuelo desde Europa 

More Rimez* 

Los proceJO.f de integración son procesos largos, que requieren tiempo y paciencia; son procesos de 
ingeniería social basados en la negociación que tienden a avanzar leniamente y en medio de cri

sis recurrente.r de todo tipo. La superación de fas crisi.r ha sido siempre la mejor forma de seguir 

avanzando. No caben en la construcción de esos procesos las decisiones de carácter coyuntural o 

basadas en efectos de moda, las soluciones de fui te en avant, mucho menos ·cuando pueden tener 
consecuencias irreversibles para el desarrollo de los paíse.r implicados 

El concepto de integración es tan 
antiguo en América Latina co

mo en Europa. La idea de integra
ción en América Latina viene de las 
guerras de independencia, a princi
pios del siglo XIX y se ha mantenido 
desde entonces como un ideal rela
tivamente permanente. En ese senti
do, puede hablarse de una concien
cia v de una identidad latinoameri
can~, que se han constituido en par
te por reacción a las potencias euro
peas primero, y al intervencionismo 
de los Estados Unidos, después. Esa 
identidad, esencialmente cultural, 
sigue siendo viva y forma parte im
portante del imaginario colectivo de 

las elites latinoamericanas, en parti
cular de una parte de los intelectua
les y de la clase política. Hay que 
tomar en cuenta esa dimensión 
identitaria y cultural para entender 
los procesos de integración econó
mica que se llevaron a cabo a partir 
de los años sesenta. 

Esa tradición de la afirmación 
de la especificidad latinoamericana, 
respecto a las diversidades naciona
les, fue asumida y defendida por la 
CEPAL, cuyos trabajos tendrán gran 
influencia tanto en el momento de 
la creación de los primeros esque
mas de integración en los años 60 
como de su reactivación en los años 
90. 

Investigador asociado del Centro de Estudios de las Relaciones Internacionales de la Uni
versidad.Libre de Bruselas. Consultor independiente. 
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Los primeros intentos y fracasos 
(1960-1980) 

El período 1960-1980 ha sido 
marcado por la creación de los pri
meros procesos de integración re
gional y subregional (ALALC, 
MCCA, Pacto Andino entre los más 
reÍeVdlllt:~; ~V:._•<.: : .... ;Jo..t"t: Ue la libe
ralización comercial fundamentai
J11ente. Esos procesos han generado 
resultados más bien frustrantes en 
relación con las expectativas de los 
gobiernos y los actores económicos. 
Esos resultados reducidos y decep
cionantes -en particular un estanca
miento relativo del comercio intra
rregional después de una breve fase 
de crecimiento acelerado y a un ni
vel relativamente bajo 1 a pesar de 
cierto crecimiento en valores abso
lutos- pueden explicarse por los si
guientes factores: falta de competiti
vidad de una estructura comercial 
sobreprotegida, orientada de mane
ra casi exclusiva hacia los mercados 
internos y con un escaso dinamismo 
exportador, inclusive dentro de los 
mercados regionales (quizás con la 
excepción del MCCA); prioridad 
absoluta otorgada a la integración 
comercial a través de la liberaliza
ción comercial (arancelaria), con 

escasos elementos de apoyo en los 
niveles físico (infraestructura), social 
e institucional:!; inadecuación de 
las estructuras institucionales carac
terizadas por un fuerte tecnocracis
mo, aisladas de las real ida des na
cionales y sin tecursos financieros 
ni poderes de decisión autónomos; 

falta de voluntad polítie<1 por 
parte de los gobiernos de los Esta
dos miembros para traducir los dis
cursos en realidades y privilegiar los 
intereses regionales sobre los intere
ses nacionales y sectoriales de corto 
plazo; inadecuación de los esque
mas a las realidades económicas 
nacionales, regionales e internacio
nales en un mundo que empieza 
una mutación rápida. 

Crisis y reformas: Los años 80 

Los años 80 son de sobra cono
cidos como la "década perdida" pa
ra el desarrollo de la región; aque
llos fueron años de crisis económi
cas, financieras y sociales: años de 
los programas de ajuste y de las po
líticas de reformas estructur.des, 
aplicadas tarde o temprano en casi 
todos los países de la región. Estas 
reformas han iniciado la transición 
hacia un modelo de desarrollo ba-

La participación del comercio intrarref\ional en las exportaciones totales pasó entre 1960 
y 1980 de 7.7% a 13.5"/., para la ALALC, de 7 a 25% para el MCCA y de 1.8 a 3.7% pa
ra el Pacto Andino. 

2 Los l'rogram<JS ;ectoriale; de de;<Jnollo industrial, elaborados por el Pacto Andino, no fue
ron nunca realmente llevados .1 cabo. 



sado en un Estado intervencionista y 
una industrialización orientada ha
cia el mercado interno, hacia un 
nuevo modelo más abierto, con un 
Estado renovado y reducido y una 
amplia inserción en el mercado 
mundial. En ese modelo, l;:~ inver
sión priv;:~da y las exportaciones de
berían convertirse en la fuente del 
crecimiento. De las reformas, los 
costos, socialmente mal repartidos, 
serán asumidos en el corto plazo, 
mientras los frutos, igualmente mal 
repartidos, sólo se harán sentir en 
los años noventa en ciertos países. 
Años también de la redemocratiza
ción de la región, con la caída de 
todos los regímenes militares que 
habí;m proliferado en los años se
tenta; años, fina 1 mente, mare<1dos 
en América Central por los conflic
tos internos en varios países que en 
el c;:~so de Nicaragua, desbordaran 
las fronteras nacion<Jies. Los esfuer
zos de negociación en un marco re
gional que desembocar,ín en los 
acuerdos de paz a finales de la dé
cada y principios de los noventa se
rá un factor importante de I<J reacti
vación de los procesos de integra
ción sobre nuevas bases; así de l;¡ 
crisis de la deuda surgir<Í el Acuerdo 
de Cartagena y de las negociaciones 
centroamericanas el Grupo de Con
tadora. De la ampliación y la fusión 
de ;¡mbos, nacerá el Grupo de Río. 

Durante esa década, entre las 
principales tendencias de la integra
ción latinoamericana, que se confir-
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marán en los años noventa, se des
tacan: un cambio progresivo en la 
concepción de la integr¡¡ción: de 
una visión puramente comercial, 
basada en lil aplicilción ele instru
mentos comerciales negiltivos (su
presión de barreras al libre comer
cio), se pasil a un;¡ concepciún más 
amplia, más económicil que c'omer
cial, basada en factores positivos, 
incluyendo el desarrollo de los as
pectos productivos y físicos -trans
porte, energía- de la integración; 
paralelamente, se impone una di
mensión importante de concerta
ción política que favorecerá la ex
pansión de la integración en la dé
cada siguiente; l;:~ concepción de la 
integración tiende a adaptarse a las 
nuevas realidades económicas de la 
región, al nuevo modelo de desarro
llo que se implementa progresiva
mente, así como a las nuevas moda
lidades de apertura de la región ha
cia los flujos comerciales, rle capita
les y de tecnologías de la economía 
mundial; se nota también un cam
bio progresivo en lil Importancia re
liltiva de los actores de la integra
ción; los apar;:~tos gubernamentales 
aparecen menos implicados y el pa
pel de las e~tructuras tecnocráticas 
ele las instituciones de la integración 
se reduce de manera sustancial; se 
registra una intervención mayor de 
los actores privados -en particular 
de los empresarios directamente 
asociados a las negociaciones co
merciales y más abiertos;¡ los impe-
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rativos de la competencia interna y 
de la competitividad internacional. 
Este nuevo equilibrio es susceptible 
de traducirse en procesos de inte
gración, negociados por los Estados, 
que combinan cierta correlación 
entre instituciones y realidades eco
nómicas. 

Reactivación y consolidación: los 
años 90 

En los años noventa, se observa 
una explosión de las iniciativas de 
integración en todos los niveles: 

• proliferación de acuerdos bilate
rales; 

· • reactivación y reforma de los 
acuerdos tradicionales (MCCA, 
GRAN); 

• creación de nuevos acuerdos 
(Mercosur, Grupo de los Tres); 

• participación de los Estados Uni
dos a nivel subregional a través 

· del TLC con México y Canadá; 
• negociaciones multilaterales pa

ra la creación de zonas de libre 
comercio a nivel hemisférico 
(ALCA), subcontinental (ALCSA) 
y más recientemente con la 
Unión Europea (UE). 

A esta multiplicación de los 
acuerdos de integración comercial 
y/o económica, corresponde un 
fuerte crecimiento del comercio in
trarregional, que alcanza cifras his
tóricas superando el 20% de las ex-

portaciones totales, así como una 
aceleración de la integración física 
y sobre todo una integración pro
ductiva a través del crecimiento de 
la inversión extranjera directa, y 
muy en particular de aquella de ori
gen latinoamericano. Esa reactiva
ción de los esquemas de integración 
regional se inscriben en las tenden
cias fundamentales siguientes: 

Una reactivación, por cierto li
mitada pero real, de las economías 
latinoamericanas por lo menos has
ta la crisis asiática, como conse
cuencia de las reformas estructura
les internas llevadas a cabo en la 
mayoría de los países y (quizás so
bre todo) de la afluencia de capita
les extranjeros -directos y financie
ros- hacia los principales países de 
la región que pasan a ser considera
dos como "mercados emergentes"; 

La profundización y la generali
zación de las reformas estructurales 
-apertura comercial y financiera, 
desregulación de los mercados, pri
vatizaciones, reducción del tamaño 
y redefinición de las funciones del 
Estado, modernización productiva
llevadas a cabo, con grados diver
sos, en casi todos los países de la re
gión. Esas reformas se traducen en 
la implementación progresiva de un 
nuevo modelo de desarrollo en el 
cual el mercado y la apertura inter
nacional se convierten en elemen
tos centrales. 

La convergencia de poi fticas 
económicas, que deriva del punto 



anterior, las cuales tienen por priori
dad el restablecimiento de los gran
des equilibrios macroeconómicos y 
la búsqueda de la competitividad 
internacional a través, entre otros 
factores, del desarrollo de las in
fraestructuras en particular las tele
comunicaciones, de la moderniza
ción de los servicios públicos, del 
apoyo a la innovación tecnológica, 
así como de la reestructuración y de 
la modernización productiva. Mu
chas veces, ese último objetivo se 
buscará a través de intentos -no 
siempre exitosos como lo muestra la 
quiebra casi generalizada de los sis
temas bancarios en muchos países
de constituir o de consolidar gran
des grupos económicos de capital 
nacional, asociados con capitales 
internacionales, que sean competiti
vos en el plan internacional. Esa 
misma convergencia se encuentra 
en las modalidades de apertura de 
las economías de la región a los mo
vimientos comerciales y financie
ros. 

La consolidación de la demo
cracia como régimen político en vi
gencia en casi todos los países de la 
región, aún si 'en varios de ellos la 
democratización encuentra serios 
obstáculos heredados de situacio
nes pasadas o debe enfrentar serios 
adversarios, tales como grupos de 
narcotraficantes y sus intermedia
rios, a veces incrustados en las es
tructuras del Estado. Ultimamente, 
se nota también el resurgimiento de 
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formas de populismo autoritario en 
varios países. 

Las grandes tendencias estructu
rantes de la economía internacio
nal, a saber la globalización y la for
mación de bloques regionales, que 
imponen nuevos desafíos y nuevas 
restricciones al desenvolvimiento 
de las economías latinoamericanas. 

A pesar de sus especifidades y 
de sus dinámicas distintas, los pro
cesos de integración subregional 
enfrentan ciertos problemas concre
tos o desafíos comunes para su con
solidación, en particular: 

• el mejoramiento de los esque
mas de libre comercio a través 
de la supresión progresiva de las 
barreras no-arancelarias, así co
mo el mejoramiento de las unio
nes aduaneras; 

• la homogeneización y la regula
ción de las modalidades de com
petencia a medida que se desa
rrolla la integración de la pro
ducción, bajo el impacto de la 
inversión directa extra e intrarre
gional; 

• · las consecuencias de la integra
ción sobre las desigúaldades de 
desarrollo de las regiones inter
nas y de los países de menor de
sarrollo relativo, así como el 
compromiso de programas desti
nados a reducir esas desigualda
des y a promover la integración 
nacional; 



• el financi;¡miento eJe los grandes 
proyectos de integración física y 
de proyectos de integración 
transfronterizos; 

• las modalidades de integración 
social en l<1 medida que se desa
rroll;m flujos migratorios entre 
p<1íses de la región; 

• l<1 consolidación de la democra
cia a tr;¡vés de b participJción 
de b sociedad civil. 

Detr:is de la reactiv;¡ción y la 
consolidélción de los procesos de 
integración en América Latina, se 
encuentran factores comunes que 
se expres;m según modalidades dis
tint;¡s en los diferentes esquemas 
subregionales. Fundamentalmente, 
C!Sa situación puede resumirse de la 
siguiente manera: 

• existe una convergencia de inte
reses económicos, que refleja 
cierta convergencia de políticas 
económicas y de los problemas 
que est:in enfrentando hoy los 
países de la región (inestabilidad 
financiera internacional, siste
mas b<HK<Hios en quiebrél m:is o 
menos profunda, recesión pro
ductiva, desequilibrios en la ba
lanza de pJgos, entre otros:l); 

• de manera paralela, existe una 
fuerte voluntad política de seguir 
construyt>ndo b integración a 

pesar de las divergencias de inte
reses de corto plazo que se exi1-
cerban en períodos de crisis y de 
recesión; 

• en el caso del Mercosur, los 
<1vances de la integr;¡ción p<1re
cen fundarse tJnto en l<1 existen
cia de intereses económicos co
munes, como en la voluntad po
lítica del eje Argentin<1-BrJsil de 
crear un nuevo polo de poder re
gional,, y en particul;¡r l<1 volun
tad de Brasil de lider<H la crea
ción de un<J zon;¡ de libre co
mercio J nivel de AméricZJ del 
Sur (ALCSA). 

Por distint;¡s r;¡zones, de sobre
vivencia económic;¡ y política, se 
encuentr;¡ esa misma voluntad polí
tica como eje y motor de la integr;¡
ción en América Centr;¡l; al contr<J
rio, los p;tíses andinos p;trecen ser 
los que m:is han sufrido los sobre
saltos políticos en los <1ños 90 y los 
que menos han avanzado en la im
plementación de léls reformas es
tructurales con excepción del Perú. 
Eso podría constituir un elemento 
de explicación de l;¡s crisis recu
rrentes que han afectado la Comu
nicJ;¡cJ Andina estos últimos ;¡ños y 
de las fuerzas centrífugas que tien
den ;¡ desarticular ese esquema de 
integración. 

:l Sin mencionar por supuesto los problemas estructurales de la región tales como desem
pleo, pobreza y cle>igualdad de b distribución de los ingresos. 



Algunas perspectivas: mundializa
ción y regionalización 

Como se ha visto hasta aquí, los 
procesos de integración -que si
guen siendo fundamentalmente de 
carácter comercial y económico
han registrado avances sustanciales 
en los últimos 15 años. En particu
lar, se destaca el Mercosur por su di
namismo y su capacidad de resistir 
a las cris.is, revelado por la ausencia 
de reacciones negativas mayores 
por parte de los socios de Brasil a 
raíz de la crisis brasileña y de la de
valuación del real. En particular, Ar
gentina ha respondido a la renova
da competitividad de las exporta
ciones brasileñas a través de un 
ajuste en términos reales de su eco
nomía -léase recesión y mayor de
sempleo en un año electoral-, pero 
sin erigir nuevas barreras comercia
les, ni. abandonar su esquema de 
convertibilidad forzada a la par con · 
el dólar. Siempre existe el riesgo de 
que la recesión regional se traduzca 
en una reducción del comercio in
trarregional, aún más cuando este 
no alcanza a despegar hasta niveles 
que lo hagan autodinamizador. Re
cordemos que el comercio intrarre
gional alcanza 20'Y., de las exporta
ciones totales de la región para 
América Latina y alrededor de 26% 
para el Mercosur4. Hay que campa-
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rar estas cifras con el coeficiente del 
comercio intrarregional de los paí
ses de la Unión Europea que gira al
rededor del 60'Yo. Paralelamente, 
tiende a crecer la parte del comer
cio intraindustrial en el comercio 
intrarregional. Esta tendencia cons
tituye un claro indicador de la inte
gración productiva que está en cur
so a través de las inversiones cruza
das tanto de las empresas transna
cionales -que reorganizan su pro
ducción sobre una base regional
como .de las empresas latinoameri
canas. Entre esas últimas, cabe des
tacar las inversiones extranjeras de 
las empresas chilenas- a veces filia
les de empresas extranjeras, particu
larmente de capital español- en los 
países vecinos, especialmente fuer
tes en el sector de los servicios pú
blicos y financieros. Ese país funcio
na así como una verdadera platafor
ma de inversiones regionales, que a 
su vez tienen un impacto creciente 
sobre los flujos de comercio regio
nal. 

La reactivación y la consolida
ción de los procesos de integración 
en América Latina se inscriben en 
las tendencias fundamentales de la 
economía internacional que se ex
presan entre otras por la profundiza
ción de la mundialización y de la 
regionalización. Vivimos hoy día en 

4 Véase, CEPAL, f>aflorama de la inserción IIJ/etllilt:ioll.li de 1\m<'rir:a/.atina y el Caribe 1998, 
Santiago 1 'J'J<J 



160 Ft 1 ''\DOR DERATE 

un mundo tripolar, donde ninguno 
de los tres polos tiene la capacidad 
de imponer sus reglas a los otros 
dos. Una ilustración de esta situa
ción de poder, la constituye el siste
ma monetario internacional donde 
se diseñan cada vez más los contor
nos de tres grandes zonas moneta
rias ligadas a las tres monedas cla
ves del sistema: el dólar, el euro y el 
yen. Las reglas del juego entre esas 
tres zonas no están del todo claras, 
tampoco se visualiza un acuerdo 
que permitiría formalizar un nuevo 
orden monetario internacional y 
una nueva institucionalidad recono
cida por las tres potencias económi
cas. A ese vacío institucional en el 
campo monetario, corresponde la 
más amplia libertad- para no decir 
anarquía- y desregulación del siste
ma financiero mundial, que se ha 
traducido en crisis recurrentes du
rante los quince últimos años. La se
cuencia acelerada de crisis en Asia, 
Rusia, en las bolsas occidentales y 
en Brasil en menos de dos años han 
lievado a ios gobiernos y a ias insti
tuciones financieras internacionales 
a recomendar ahora la adopción de 
medidas· de prevención y de trans
parencia - y, hasta, en ciertos casos 
de regulación- de los movimientos 
de capitales de corto plazo. Así con
viven un sistema financiero cada 
vez más glofJal y un sistema mone
tario más regional. 

La constitución progresiva de un 
mundo tripolar sobre una base re-

gional está tomando formas diferen
ciadas. Las tres zonas corresponden 
a las tres grandes potencias: Estados 
Unidos, Japón y la UE, con sus res
pectivas zonas de influencia privile
giada con las cuales mantienen la
zos económicos y/o políticos privi
legiados. Estas relaciones pueden 
ser más o menOs formalizadas e ins
titucionalizadas o ·al contrario, ser 
sólo el reflejo de una realidad geo~ 
económica. Así la UE, que es ella 
misma un espacio económico y po
lítico en proceso de formación, tien
de a privilegiar los ácuerdos de aso
ciación de distinto alcance con los 
países de Europa Central, con los 
del Mediterráneo Sur y, a través de 
la Convención de Lomé con los paí
ses ACP (Africa, Pacífico, Caribe) así 
como desde 1995 con el Mercosur 
y Chile (que estarían fuera de su zo
na). Por el contrario no existe ningu
na forma de institucionalización en
tre Japón y los países de Asia del Su
deste, salvo el foro del APEC, a pe
sar de la vitalidad y la importancia 
de las corrientes comerciales y de 
ca pita les productivos y financieros 
en esa zona. En el caso de los Esta
dos Unidos, se asiste a una tenden
cia creciente a la institucional iza
ción de las relaciones económicas 
privilegiadas con México a través 
del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte y con el resto de 
América Latina a través de las nego
ciaciones formalmente iniciadas pa
ra la constitución de una Área de Li-



bre Comercio de las Américas (AL
CA) que debería tomar forma en el 
2005. Sin embargo, en este caso, el 
proceso de integración continental 
se está concretizando más bien a 
través de la dolarización de las eco
nomías latinoamericanas. 

En todos los casos, aparece que 
en la ausencia de reglas del juego 
claras a nivel mundial o de la difi
cultad de impulsar esas reglas a la 
misma velocidad que el propio pro
ceso de globalización llevado a ca
bo y liderado fundamentalmente 
por actores privados, existe un inte
rés para consolidar espacios econó
micos regionales, dentro de los cua
les cada una de la grandes poten
cias tiene cierta capacidad de fijar 
las reglas. Es en ese marco de juegos 
de poder regionales, que se entien
den los esfuerzos de Brasil para re
forzar el Mercosur y constituir una 
Area de Libre Comercio de América 
del Sur (ALCSA) antes de que se ter
minen las negociaciones del ALCA. 
En ese sentido, global ización y re-
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plementarios, y no contradictorios. 
En ese contexto, cabe esperar una 
consolidación de los espacios eco
nómicos regionales en el futuro pró
ximo y mediano. 
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Dolarización y Unión monetaria 

A modo de conclusión, caben 
algunas reflexiones sobre el proceso 
de dolarización que está realizando 
una forma de integración real (de 
hecho) en América Latina y en el 
hemisferio. Estrictamente hablando 
la dolarización se refiere a la susti~ 
tución progresiva de la moneda na
cional por una moneda extranjera 
que va asumiendo paulatinamente 
las tres funciones de la moneda en 
el espacio económico nacionaiS. 
Tradicionalmente, en América Lati
na, el dólar cumple la función de 
instrumento de reserva; en los paí
ses con un largo historial de infla
ción tiende a asumir la función de 
unidad de cuenta en particular para 
activos financieros e inmobiliarios. 
Durante los períodos de aceleración 
de la inflación, la denominación de 
precios en dólares tiende a abarcar 
un número creciente de bienes y 
servicios. Finalmente, sobre todo en 
las situaciones de hiperinflación, el 
rlólar p<~sa a sustituir la moneda na
cional inclusive como medio de pa
go. En ese sentido, hace tiempo que 
las economías latinoamericanas es
tán siendo dolarizadas y ese proce
so se ha acentuado en las dos últi
mas décadas a raíz de las hiperinfla
ciones que marcaron varios países 
entre los más importantes de la re-

S Véase por ejemplo, Pierre Sal ama, La dollarisation, Agalma/ La Découverte, Paris, 1989 



162 EctJAilOI< DEHAll 

gión durante 1m años ochenta y de 
las crisis bancarias y financieras ca
si generalizadas de los años noven
ta. 

El paso siguientl' en el proceso 
de dolarización, lo dio Argentina en 
1991 con la adopción de un régi
men de convertibilidad forzada y de 
currency board (que se podría tra
ducir por "caja de emisión). Según 
el especialista mundial de la cues
tión, el economista norteamericano 
Steve Hanke, una caja de emisión 
es un organismo, que puede ser pri
vado, que cumple las funciones de 
emisión monetaria correspondien
tes nor111almente al Banco Central, 
pero l~n el marco estricto de tres 
condicione~: "una tasa de cambio 
absolutamente fija en relación con 
una moneda de referencia (el dólar 
o el deutschemark); una restricción 
de libre convertibilidad total (no 
hay control de cambios); una obli
gación de conservar en contraparte 
de IZ~ monecb emitida un volumen 
de reservas en divisas por lo menos 
igual a ·¡ OO'X, de la masa monetaria 
así cread<~"t.. 

El esquema de currency board 
busca sobre todo controlar la infla
ción y la depreciación de la mone
da nacional - a veces con éxito. En 
o_tras palabras, la masa monetaria 
depende directamente de la evolu
ción de las reservas internacionales 

-----···----

-las cuales dependen hoy día prin
cipalmente de los movimientos de 
capitales de corto y largo plazo. El 
país que adopta este sistema renun
cia al ajuste por. precios y tiene que 
hacer el ajuste en términos reales: 
recesión, desempleo y i!lza de las 
tasas de interés reales. Es efectiva
mente lo que pasó en Argentina en 
1995, como consecuencia de la cri
sis mexicana, y lo que está pasando 
en ese país hoy como resultado de 
la crisis brasileña. 

En el contexto de esta nueva cri
sis, así como de la crisis de fin de 
sexenio anunciada en México, se 
han oído voces oficiales tanto en 
Argentina como en México y en va
rios países pequeños de la región 
para dar el último paso en este pro
ceso de integración monetaria con 
los Estados Unidos: la supresión de 
la moneda nacional y su sustitución 
por el dólar. Hay que recordar que 
antes de ser una moneda internacio
nal, el dólar sigue siendo el signo 
monetario de los Estados Unidos. Al 
renunciar a tener un signo moneta
rio nacional, los países que adopta
rían esa nueva forma de dolariza
ción renunciarían por lo tanto a to
da política monetaria autónoma. La 
masa monetaria pasaría a ser deter
minada por las reservas internacio
nales -concretamente por los movi
mientos de capitales de largo y de 

¡, S. 1\.lnkt·. "Cunency llOt.rrls: \;¡ thérapie ouhtiée'' in H. Lepage y \'. Wajsm<~n, Vingt éco
nwnistcs t~wc ,i la nisc. !::d. 'Jdite )acob, l'aris, 1999, p. 191. 



corto plazo- y la tasa de interés por 
la Reserva Federal de los Estados 
Unidos. 

Los defensores de esa política 
tienden a hacer un paralelo con la 
creación de la moneda única entre 
l 1 países de la Unión Europea, po
niendo énfasis en sus ventajas para 
la economía europea en términos 
de estabilidad y de crecimiento. Sin 
embargo, la situación es radical
mente diferente en varios aspectos. 
Para citar solamente los más rele
vantes, la creación del euro es el re
sultado de un largo proceso de uni
ficación monetaria que comienza 
en 1979 con el Sistema Monetario 
Europeo, así corno de un proceso de 
convergencia nominal durante la 
década de los noventa a través del 
cumplimiento de los famosos "crite
rios de convergencia" (en variables 
como déficit público, inflación, tasa 
de intert"·~. deuda pública, estabili
dad cambiaría). El respeto de los cri
terios fue una condición sine qua 
non para la participación de los dis
tintos países en el euro. Asimismo, 
estos países tienen un alto grado de 
convergencia real (nivel de desarro
llo y de productividad similares)/ 
Los países mencionados de América 
Latina que preconizan la adopción 
del dólar no cumplirían ni de lejos 
los criterios de convergencia nomi
nal con los Estados Unidos, ni mu-
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cho menos los criterios de conver
gencia real. 

Más allá de esas dificultades 
té~nicas que harían insostenibles 
los ajustes en caso de shocks asimé
tricos entre los países participantes 
de una "unión monetaria" de esa ín
dole, una diferencia drástica con la 
situación europea radica en la insti
tucionalidad y el poder de decisión. 
En el marco del Banco Central Euro
peo, todos los países miembros de 
la zona euro participan de la defini
ción de una política monetaria co
mún y las reservas internacionales 
son administradas por ese Banco 
Central. En el caso de Argentina o 
México, la definición de su política 
monetaria estaría definida unilate
ralmente por la Reserva Federal en 
función de los intereses y de las ne
cesidades de la economía estadou
nidense. Sus reservas internaciona
les seguirían dependiendo de su ba
lance en capital. La fragilidad de ta
les esquemas y sus riesgos potencia
les pueden explicar las reticencias 
expresadas por las más altas autori
dades monetarias estadounidenses 
frente a esas iniciativas. 

Los procesos de integración son 
procesos largos, que requieren tiem
po y paciencia; son procesos de in
geniería social basados en la nego
ciación que tienden a avanzar len
tamente y en medio de crisis recu-

7 Sohre la economía política del euro, véase en particular, l.P. fitoussi (dir.), l<.apport sur /'E 
tat de /'Un ion Euro¡"'enne 1 <)'19, Fay.ml l'resses de Sciences l'o, París. 19'l'l 
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rrentes de todo tipo. La superación 
de las crisis ha sido siempre la me
jor forma de seguir avanzando. No 
caben en la construcción de esos 
procesos las decisiones de carácter 
coyuntural o basadas en efectos de 

moda, las soluciones de fuite en 
avant mucho menos cuando pue
den tener consecuencias irreversi
bles para el desarrollo de los países 
implicados. 




